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Tema 5. Historia de la Filosofía.

                Hombre y Dios en el pensamiento medieval. SAN AGUSTÍN.  
1.- Biografía y obras. – 

                                   Nació en Tagaste en el 354 d.C., y murió en el asedio de los vándalos a Hipona –norte de África- en el 430; de padre pagano y de madre cristiana; estudió en Cartago retórica, en su juventud leyó el Hortensius de Cicerón que despertó su inquietud por la verdad. Perteneció a una secta maniquea y combatió a los cristianos. Abrió una escuela de retórica en Cartago, estudió a Platón, Aristóteles, Séneca y Cicerón. Del maniqueísmo pasa al escepticismo. En Milán conoce a San Ambrosio, cuyos sermones le impresionan. Las lágrimas de su madre, Santa Mónica, le convirtieron al cristianismo. Le impresionó la lectura de las Ennéadas del neoplatónico Plotino. Se ordena sacerdote, y en el 395, es obispo de Hipona. Estudió la relación entre la gracia divina y la libertad humana. 
Obras claves:“De inmortalitate animae”, (387), “De libero arbitrio” (388), Confesiones -autobiografía- (400); “De Trinitate”, estrictamente teológica (400-416), y La ciudad de Dios,(413-426), es una teología y filosofía de la historia. El acontecimiento que le impulsó a escribir ésta última obra fue la caída del Imperio Romano, tras el asedio de Roma en el 410 por los bárbaros, en dicha obra, defiende al cristianismo de ser el culpable de la decadencia de Roma.

2.- Dimensión filosófica de S. Agustín. La relación entre Razón y Fe.

     Con la figura de Jesús de Nazaret aparece el cristianismo en la cultura occidental. Toda una convulsión histórica que ha marcado su evolución posterior, la razón no va a ser la única vía del conocimiento de la verdad del hombre, del mundo y de todas las cosas, la fe se constituye en una nueva vía de conocimiento. El movimiento a favor de la Fe frente a la Razón y la filosofía va a ser la “patrística” en los primeros siglos, los Padres de la Iglesia consideran que la filosofía es la –ancilla-  servidora de la Teología. 

    S. Agustín adapta el platonismo al dogma cristiano, del mismo modo que Sto. Tomás de Aquino adapta el aristotelismo, ambos tienen una influencia decisiva en Europa. El marco histórico, teológico y filosófico se sitúa entre las dos vías de conocimiento de la verdad: el diálogo entre la fe cristiana y la razón filosófica. En caso de duda, prevalece la verdad de la Fe. La Razón y la Fe forman parte de un proceso intelectual que vertebra su pensamiento: “Intellige ut credas. Crede ut intelligas”. “Entender para creer y creer para entender”. La purificación del alma va desde lo sensible a lo inteligible e intenta comprender de modo razonable los dogmas de la fe. Aunque crea en la verdad de la fe, no desprecia el paganismo y respeta la dignidad del género humano, de creyentes y no creyentes. Rechaza como ciencia, la adivinación y el horóscopo. La filosofía es amor a la sabiduría, las razones del corazón nos llevan a la Verdad =Dios. 

   “In interiori homine habitat veritas”: “En el interior del hombre habita la verdad”, no significa un narcisismo egoísta, sino de trascenderse, de superarse a sí mismo y descubrir la auténtica verdad del alma en la que se encuentra con Dios. Sostiene en el centro de su antropología el concepto de persona: “Yo recuerdo, yo entiendo, yo amo por estas tres facultades, aunque no soy ni memoria, ni inteligencia, ni amor, sino que las poseo (a saber, estas tres facultades). Esto puede decirlo cualquier persona que posea estas tres (facultades), pues ella (la persona) no es estas tres (facultades)”.  Es decir, yo tengo unas facultades en mi naturaleza humana, además soy un Yo que da unidad a mi naturaleza. Dios es Creador, Persona y AMOR.  Instaura el “ordo amoris”.

· Selección de textos: LAS CONFESIONES de San Agustín (obra autobiográfica).

Destacamos dos fragmentos que dan luz a su pensamiento, de la introducción del Padre agustino Francisco Mier, de la edición del Apostolado de la Prensa, Madrid-1931. 
“Las Confesiones son eso, la manifestación de un misterio psicológico nada común. En ellas se halla referido con toda minuciosidad el drama entero de una vida exuberante y revuelta, pasional y elevada como pocas...Como la Ciudad de Dios describe las luchas de los dos amores polares del hombre en la vida colectiva. Las Confesiones se escribe según se presenta en la conciencia individual. Comprender a Dios y amarle, hacerle comprender y amar a los demás, he aquí la fórmula a que estas pautas se reducen” ...
Santa Teresa de Jesús escribía: “Comencé a leer Las Confesiones, paréceme que me veía yo allí; comencé a encomendarme mucho a este glorioso Santo. Cuando llegué a su conversión, y leí cómo oyó aquella voz en el huerto, no me parece, sino que el Señor me la dio a mí, según sintió mi corazón: estuve por gran rato que toda me deshacía en lágrimas, y entré en mí misma con gran aflicción y fatiga”. 

Libro I: 
“¿Cómo atraeré a mí al Dios y Señor de todo lo criado? Porque cuando yo le llamo, le llamo para que venga a mi alma, para que entre y more en mi corazón. Pero ¿qué lugar hay en mí donde pueda venir y estar mi Dios? ¿Cómo ha de morar en mí aquel soberano Señor que crió el cielo y la tierra?

· Perfecciones de Dios:” Vos sois, Dios mío, un soberano Ser, cuya Majestad soberana está acompañada de una Suprema Bondad, sois Poderosísimo y Omnipotente, igualmente Misericordiosísimo, Justísimo, Invisible a nuestros ojos y Presentísimo por la razón y la fe; perfecta belleza, fuerza invencible, de esencia simplicísimo y sois incomprensible; sois inmutable y la causa que todo muda, eterno”.

· “¿Cuándo tendré yo la dicha de que vengáis a mi corazón, y le embriaguéis con el vino celeste de vuestro amor, para que me olvide yo de todos mis males, y con todas las potencias de mi alma me abrace y una estrechamente con Vos, que sois mi único y verdadero bien?
· “Sois, Señor, el sumo Ser en cuanto a la esencia, y sois la existencia perfectísima, incapaz de cambio alguno.

· “Se dice –arguye contra sí mismo Cicerón- que Homero fingía estas cosas porque él atribuía a los dioses las flaquezas de los hombres; pero mejor y más provechoso hubiera sido hacer a los hombres semejantes a los dioses.

· “Además de estas mentiras y engaños a mis superiores, también hurtaba lo que podía de la despensa y de la mesa de mis padres, ya por ser golosinas, ya por tener que dar a otros muchachos que me vendían el gusto de jugar conmigo, no obstante, que se divertían tanto como yo en el juego. En el juego hacia trampas y me valía de todas las artimañas para quedar victorioso, ¡hasta en esto se infiltraba la soberbia y vanidad!; ...me molestaba que mis compañeros hicieran las mismas trampas que yo...y llegaba hasta recurrir a la violencia antes que ceder y dar la razón...
    Libro II. 
· “Quiero traer a la memoria las torpezas carnales que causaron la corrupción de mi alma; no porque las ame ya, Dios mío, sino porque os amo a Vos, y para excitarme a amaros más y más cada día y a fin de amaros para siempre... yo también me entregué osadamente a varios y sombríos afectos y pasiones, con lo cual se afeó la hermosura de mi alma...

· “El Hortensio de Cicerón contiene una exhortación, en forma de diálogo, recomendando y ensalzando el estudio de la filosofía; su lectura trocó mis afectos, y me mudó de tal modo, que me hizo dirigir a Vos, Señor, mis súplicas y ruegos, e inspiró pensamientos y deseos de los que antes tenía...Tenía yo 19 años... ignoraba que en Vos está la sabiduría, en cuyo amor me encendió aquel libro, persuadiéndome de lo que en griego se llama filosofía, que es lo mismo que amor a la sabiduría”.

Libro IV.
· “Y como yo descubría en la virtud una paz que me inducía a amarla y en el vicio la discordia y que era digno de ser aborrecido, concluí que la virtud consistía en la unidad y el vicio en la división. Y que, en aquella unidad, me parecía que consistía el alma racional, y de la naturaleza de la verdad y del sumo bien”.
· “Y así no me servía de mi ingenio tanto para mi provecho, como para mi daño; pues queriendo tener a mi disposición tan buena porción de riquezas del alma, y usar de ellas a mi arbitrio, no refería ni ordenaba a Vos aquel talento y fortaleza mía: antes apartándome de Vos me fui, como el hijo pródigo, a una remota región, a malgastar aquella hacienda mía en tan indignos empleos, como me han dictado mis pasiones y apetitos”.
Libro VII.
· “Pero cuando después de haber leído aquellos libros de los platónicos, y despertado por ellos, comencé a buscar la verdad incorpórea, separada de los cuerpos e independiente de la materia, con la sola luz de la inteligencia llegué a descubrir vuestras perfecciones invisibles, por medio de estas obras que habéis hecho en el mundo”.
· “Porque había oído contar del Santo Abad Antonio que, entrando por casualidad en la iglesia al tiempo en que se leían aquellas palabras del Evangelio: Vete, vende todo lo que tienes y dalo a los pobres, y tendrás un tesoro en el cielo; y después ven, y sígueme (Mateo, 19,21), él las había entendido como si hablaran con él determinantemente, y obedeciendo a aquel oráculo, se había convertido a Vos sin demora alguna”.
Libro XI.  
“Vos, Señor, precedéis a los tiempos pasados con la excelencia de vuestra eternidad, siempre presente, y sois superior a todos los tiempos futuros, porque todavía están por venir, y cuando hayan venido, pasarán; pero Vos sois siempre el mismo y vuestros años nunca pasan.

· “Pero ¿qué cosa es el tiempo? ¿Quién podrá fácil y buenamente explicarlo? ¿Quién es el que puede formarse idea clara de lo que es el tiempo, de modo que se lo pueda explicar bien a otro? Y, por otra parte, ¿qué cosa hay más común y usada en nuestras conversaciones que el tiempo?...
· “Pues, ¿qué cosa es el tiempo? Si nadie me lo pregunta, yo lo sé para entenderlo; pero si quiero explicárselo a quien me lo pregunta, no lo sé para explicarlo. Pero me atrevo a decir que sé con certidumbre que si ninguna cosa pasara no hubiera tiempo pasado; que, si ninguna cosa sobreviniera de nuevo, no hubiera tiempo futuro; y si ninguna cosa existiera, no habría tiempo presente...Y en cuanto al tiempo presente, es cierto que si siempre fuera presente ya no sería tiempo sino eternidad...     En ti es, ¡oh alma mía!, en donde mido los tiempos.
· Libro XIII. 
· “Y así, dice S. Pablo, que hemos recibido no el espíritu del mundo, sino el Espíritu de Dios para que conozcamos los dones que el Señor nos ha dado”. 

· Para S. Agustín, sólo Dios se conoce a sí mismo, en el alma habita la Verdad.                                                                                                                                



                         Para S. Agustín tanto la razón como la fe son vías de conocimiento de lo real, dos caminos de la verdad, la razón y la fe han de ser intrínsecamente combinadas y compenetradas, sin anularse ni excluirse la una a la otra, colaboran en las etapas de un proceso intelectual, que desembocan finalmente en el amor.  

· “INTELLIGE UT CREDAS, CREDE  UT  INTELLIGAS”

“Entender para creer, creer par entender”. La inteligencia prepara para la fe, después la fe ilumina y orienta la razón. La razón iluminada por la fe alcanza la Verdad del Amor.
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Teorías del conocimiento en Santo Tomás. Influencias de Platón/Aristóteles.





               (Fuente: Blas López Molina, “El hombre, imagen de Dios”).
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